
PANORAMA EDUCATIVO

DE

"LA VIDA ES SUENO"

E

N La vida es sueño está entero el esquema procesal de
la educación : sus elementos esenciales, sus formas y
evoluciofies de específico signo, su doctrina, su postrero
ideal. Veámoslo.

I.—Aparición del hombre en su estadio inicial.—La naturaleza,
con sus duras, terribles fuerzas, gravita sobre el hombre de modo
único y violento. Frente a esas realidades el hombre siéntese pe-
queño, minúsculo, inferior a cualquier animal que le rodea. Por
eso la palabra dramática, desconsoladora de Segismundo, se hace
freno, amargura, seca lágrima que calcina su pensamiento :
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¿, Qué ley, justicia o razón

Negar a los hombres sabe

Privilegio tan süave,

Excepción tan principal,

Que Dios le ha dado a un cristal,

a un pez, a un bruto y a un ave?



Debajo de toda la larga exclamación de Segismundo —su solilo-

quio entero — no hay sino grito teológico, amargura desolada,

transcendente, ante la «caída» del primer hombre, con sus largas,

tremendas consecuencias.

II.--Predestinación.—Nace el hombre. ¿Cuál será su destino?

Los fenómenos naturales, ¿tendrán influjo en su vida, en su con-

ducta, en su destino último? Surge entonces la Astrología, el ho-

róscopo, el vaticinio infundado y lamentable. «Predestinación de

naturaleza física» : los astros y sus fenómenos presidiendo, diri-

giendo, influyendo fatalmente en el porvenir de cada vida. —Basi-

ho, padre de Segismundo, consulta a los astros (1). ¿Que porvenir

aguarda a su hijo, niiio aún? Las estrellas le dan respuesta terrible.

(1) Como cosa notable de La vida es sueño —y del talento y sagacidad
psicológica de Calderón—, hay que destacar una opuesta dualidad, que se
percibe claramente, en esa creencia en cosas de Astrología. De un lado, la
ciencia, la falsa ciencia, claro es, representada por e l_ rey Basilio (Astolfo,
duque de Moscovia, la princesa Estrella le llaman : «docto Euclides», «sa-
bio Ta!es»), que cree fuertemente en hados y en influjos astronómicos. De
otro lado, los súbditos, la masa, el pueblo, que sabe desentenderse de tan-
ta magia y tanto sentido de fatalidad y misterio. El buen español, austero,
creyente, ortodoxo, tiene el An'rno insobornable y despierto ; no se deja
ganar por el pobre artilugio astrológico, aunque sea el propio rey Basilio
quien Se lo diga. Por eso, cuando el Soldado 1.° se dirige a Segismundo
--en la escena 111 de la Jornada III—, le dice palabras de auténtico des-
precio de toda la Astrología

Tu padre, e gran rey Basilio,
Temeroso que los cielos
Cumplan un hado, que dice
Que ha de verse a tus pies puesto,
Vencido de ti, pretende
Quitarte acción y derecho

dársele a Asto' lfo, duque
de Moscovia. Pará esto
Juntó su Corte, y el vulgo,
Penetrando va y sabiendo
Que tiene re-y natural,
No quiere que un extranjero
Vengd a mandarle. Y así,
Haciendo nob'e desprecio,
De la inclemencia del hado,
Te ha buscado donde preso
Vives, para que asistido...



Y Basilio, coz/ ingenuidad, lo cree y acepta enteramente. He aquí
sus palabras :

BASII.10.—Clotaldo, muy justa es esa

Duda que tienes, y quiero

Sólo a ti satisfacerla.

A Segismundo, mi hijo,
El influjo de su estrella
(Bien lo sabes) amenaza

Mil desdichas y tragedias.

(Jornada II. — Escena I.)

111.—Educación primera.—A Basilio le han dicho las estrellas
el destino trágico de su hijo.

BASIL10.—Y o, acudiendo a mis estudios,

En ellos y en todo miro

Que Segismundo sería

El hombre más artrevido,

El príncipe más cruel

Y el monarca más impío...

(Jornada I. — Escena VI.)

Hace creer entonces a las gentes que ha muerto su hijo, ence-
rráñdolo en una torre lejana y oculta. Pero no lo encierra solo,
sino que pone a su custodia y a su dirección a Clotaldo, gran per-
sonaje de su propia Corte.

30

Dibújase así el panorama exacto de la educación : Un discí-
pulo, Segismundo; un maestro, Clotaldo. «Tú, como ayo suyo», le
dice el rey Basilio. Y he aquí el propósito y el programa de aquella
honda escuela. (Hasta cuenta Calderón, en la Jornada II, aspectos
y recursos de valor escolar.)



Segismundo vive
Mísero, pobre y cautivo;

Adonde sólo Clotaldo

Le ha hablado, tratado y visto.

Este le ha enseñado ciencias ;

Este en la ley le ha instruido

Católica, siendo sólo

De sus miserias testigo (1).

(1) Dígase si lo que vamos a copiar a continuación no evoca y alude
con claridad a aspectos didácticos :

CL0TAT.D0.—Bajé a la cárcel estrecha
De Segismundo ; con él
Hablé un rato de las letras
Humanas, que le ha enseñado
La muda naturaleza
De los montes y los cie!os
En cuya divina escuela
La retórica apt'endió
De las aves y las fieras.

(Jornada 11. — Escena I.)

Incluso acude Clotaldo a alegorías y a figuras como recurso didáctico de
tipo moderno y actual. He aquí sus palabras (Jornada II, escena 1):

Para levdntarle mcis
El espíritu a la empresa
Que solicitas, tomé
Por asunto la presteza
De un águila caudalosa,
Que despreciando la esfera
Del viento, pasaba a ser
En las regiones supremas
Del fuego rayo de pluma
O desasido cometa.

Segismundo fórmase, desde luego, con la enseñanza directa de la pala-
bra de Clotaldo y con la lectura y estudio de ibros :

SEGISMUNDO.—Nada me ha suspendido:
Que todo lo tenía prevenido;
Mas si admirarme hubiera
Algo en el mundo la hermosura fuera
De la mujer. Lefa
Una vez yo en los libros que terna...

(Jornada Ii. — Escena VII.)

Calderón, buscando contraste, señalando caminos a la perfeetibilidad hu-
mana, a la eficacia doblegadora que la educación puede ejercer, coloca a su
personaje en plena naturaleza, tabla rasa, página en blanco, donde puede irse
escribiendo. No es esa vez sola, con La vida es sueño, donde hállase al per-
sonaje, en el inicio de su vida, entre breñales y dificultad. Eusebio, el per-
sonaje de La devoción de la Cruz, es abandonado, al nacer, entre riscos
hostiles. 31



IV.—Progresos y formas de la educación.—La «predestinación»
había acusado ya el fallo terrible del vivir de Segismundo :

BASILIO.—Por quien su reino vendría
A ser parcial y diviso,
Escuela de las traiciones
Y academia de los vicios.

Pero, sin duda alguna, Basilio tiene vacilaciones. Si hay sobre
su hijo Segismundo esa brutal predestinación, huelga el afán educa-
tivo. Tejer educación es siempre admitir cambio, evolución, pro-
greso en el alumno. ¿A qué enseñar a Segismundo las ciencias
y, sobre todo, a qué instruirle en la ley católica, si ya las estrellas
han dicho que ha de trenzar su vida todo género de crueldades y de
violencia?

Y es que el rey Basilio, a pesar de su ciencia, frente a su pobre
ingenuidad de astrólogo, no cree solamente en el dominio de la
animalidad ; admite el juego posible del espíritu y, con él, el libre
albedrío, sin lo cual la educación carece totalmente de sentido. Si
el hombre fuera sólo indomable instinto, si trajera a la vida
la fatalidad de un fin previsto, no valía la pena de nada que sig-
nificase educación. Por eso el rey Basilio no abandona al niño
Segismundo ; lo oculta nada más. Y lo oculta, enviándole con un
sabio maestro, Clotaldo, para que le instruya y eduque. Admite
la astrología, sí ; cree en la intervención de las estrellas, pero sin
que todo eso tapone el río del espíritu y el gozoso jugar del li-
bre albedrío :
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BASIL10.—Es la última y tercera

El ver cuánto yerro ha sido

Dar crédito fácilmente

A los sucesos previstos;

Pues aunque su inclinación

Le dicte sus precipicios,
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Quizá no le vencerán,
Porque el hado más esquivo,

La inclinación más violenta,

El planeta más impío,

Sólo el albedrío inclinan,
No fuerzan el albedrío (1).

(Jornada I. — Escena VI.)

Ya está admitida, pues, la posibilidad de la educación. «Quizá
no le vencerán)), dice el verso. En esas palabras está el área es-
tricta de la educación. La «inclinación» de Segismundo —esto es.
el instinto, la naturaleza— podrá, más o menos, empujarle a la
vida dramática, a los «precipicios», como dice el rey Basilio ; pero
«quizá no le vencerán». Y por eso y para eso —no hay duda al-
guna— ha enviado a Clotaldo : para que instruya y eduque a Se-

gismundo antes de llevarlo a la Corte y de hacerle que se siente
como príncipe y como rey en el trono de Polonia.

V.--Error inicial en la educación de Segismundo.—Es error el

(1) En /a explicación que Clotaldo da a Segismundo —ya en palacio—
insiste en esa misma idea :

Mas fiando a tu atención
Que Vencerás las estrellas
Porque es posible vencellas
Un magnánimo varón,
A Palacio te han traído
De la torre en que vivías...

Clotaldo, el maestro de Segismundo, también cree, pues, en el poder de
la educación. Piensa, igual que el rey Basi'io, que podrá el discípulo ven-
cer sus propias inclinaciones y su destino. Significa, por tanto —ya lo ve-
remos más adelante—, el triunfo del libre albedrío frente a la triste y fa-
tal predestinación.

Clotaldo, en la escena XIII de la jornada I II, habla nuevamente de 'a
posibilidad de vencer a los hados :

CLOTALD0.—Aunque el hado, señor, sabe
Todos los caminos, y halla
A quien busca entre lo espeso
De las peñas, no es cristiana
Determinación decir
Que no hdy reparo a su saña,
Si hay, que el prudente varón
Victoria del hado alcanza.



aislamiento : el creer que Segismundo, apartado, solo, prisionero,

ha de modificar su naturaleza y su inclinación. Los procesos educa-

tivos —si han de ser profundos, eficaces— deben siempre mover-

se y conducirse en dos direcciones : una, personal, íntima, de inter-

na elaboración; otra —que aparece ausente en la infancia de Segis-

mundo—, externa, nacida y gobernada por el comercio y relación

con los otros. Toda educación individual, aislada, exenta, es edu-

cación antisocial : le falta la dimensión matriz, noble y necesaria.

Por esa educación individualizada y oculta, sólo se consiguen dos

tipos bien dispares : o el melancólico, de espíritu blando, fácil,

entregado, irresoluto; o el áspero, soberbio, despreciativo y bru-

tal. A los dos fáltales el sentido de la medida, de la comparación,

del examen didáctico de los otros y de sí. Y eso sólo se aprende

en los caminos de la vida, en el andar y andar, dejando que se

nos quiebren aristas y se nos abra —con prudente herida— el co-

razón.

Segismundo, pasada su infancia triste, sólo puede ser como es :

áspero, duro, iconoclasta, antisocial. ¿Llevarlo, sin transición, des-

de la torre prisionera hasta la Corte y hacerlo rey ; querer que

gobierne dulcemente, con sentido de conveniencia y protocolo? Eso

es pedir, con toda certitud, un milagro. Y nuestro excelso Calderón

no quiso forjar La vida es suelto con ánimo tal. A Segismundo le

faltó vivir la infancia : gozar y sufrir el choque múltiple y necesa-

rio de los otros niños. (Los tratadistas políticos de nuestro Siglo de

Oro pedían y querían que la infancia de reyes y príncipes, aun

dentro de Palacio, transcurriera entre otros niños, jugando y tra-

bajando con ellos.)
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La consecuencia de ese error va a verse con rapidez. El rey

Basilio ordena que se traslade a la Corte a Segismundo —Clotaldo

suminístrale a tal fin, fuerte narcótico— y que comience Segismun-

do su vida de príncipe. Quiere así el rey ver cómo reacciona y se

conduce Segismundo :



BASII.10.—Esto quiero examinar

Trayéndole donde sepa

Que es mi hijo, y donde haga
De su talento la prueba.
Si, magnánimo, la vence,

Reinará; pero si muestra

El ser cruel y tirano,

Le volveré a su cadena.

(Jornada II. — Escena I.)

Sin duda alguna, Basilio cree en el poder de la educación.

Aquella naturaleza violenta y cruel de Segismundo —según el de-

cir de las estrellas— puede haberse corregido. Para eso envió él

a la torre, como maestro, al gran Clotaldo. La inclinación, para el

rey, no es cosa de fatalidad absoluta, no es predestinación inconmo-
vible :

BASIL10.---Quiero examinar si el cielo,

Que no es posible que mienta,

Y más habiéndonos dado

De su rigor tantas muestras,

En su cruel condición,

O se mitiga, o se templa,

Por lo menos, y vencido

Con valor y con prudencia

Se desdice; porque el hombre

Predomina en las estrellas.

(Jornada II. — Escena I.)

Por eso, pensando en el poder de la educación, manda Basilio

que traigan a su hijo, ya que espera verlo modificado, dueño de

SÍ, «con valor y con prudencia». En cambio, es el propio maestro ;

es Clotaldo —la Escuela, mejor que la Familia, es quien descubre

siempre, hasta lo hondo, el alma sutil de cada niño—, quien mués-

trase escéptico sobre el modo de reaccionar de Segismundo frente



a los cambios y vicisitudes, sueños y narcóticos que Basilio pre-
paró:

CLOTALD0.—Razones no me faltaran
Para probar que no aciertas ;
Mas ya no tiene remedio;

Y según dicen las serias,
Parece que ha despertado

Y hacia nosotros se acerca.

(Jorncida II.— Escena I.)

VI.—Segismundo en la realidad de la vida.—Bruscamente, al des-
pertar, hállase Segismundo en el complejo vivir de palacio : entre
lujos, con criados múltiples, en plena fastuosidad. Desde aquella
torre inhóspita, aislada y oculta, aparece Segismundo en este pala-
cio ostentoso, entre cortesanos y súbditos, prestos a la humillación,
a la regla externa, al respeto de cosas innecesarias. ¿Cómo habrá
de producirse? Sencillamente como lo que es : un espíritu selvá-
tico, brutal, sin más ejemplo ni más contacto directo que una edu-
cación --lejos de los otros— que tiene su apoyo único en «la muda
naturaleza de los montes y los cielos» y «en cuya divina escuela —la
retórica aprendió— de las aves y las fieras».

Su primera impresión es, pues, de asombro, de extrañeza, de na-
tural desorientación. Forjado en aquella escuela carcelaria de la
torre mísera y sola, se siente cegado de súbito :
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SEGISMUNDO.— Válgame el cielo, qué veo!
¡Válgame el cielo, qué miro!

Con poco espanto lo admiro,

Con mucha duda lo creo.

¿Yo en palacios suntuosos?

Yo entre telas V brocados?

Yo cercado de criados

Tan lucidos y briosos?

(Jornada II.— Escena III.)



Pero no se olvide que nadie preparó a Segismundo para las ta-
reas de gobierno. Más aún, nadie le dijo qué era él en realidad;
ni se dulcificó su ánimo, ni se le enserió vida colectiva, religiosa
y social. Esa educación, en plena naturaleza, entre montes frago-
sos (1), no es lo mejor, ciertamente, para forjar y preparar a un
príncipe. Ese querer ocultarle su origen, sometiéndole a un régi-
men de esclavitud y de miseria («Allí Segismundo vive—Mísero,
pobre y cautivo.—Adonde sólo Clotaldo—le ha hablado, tratado
y visto))), no es, en modo alguno, la escuela bella, de fino senti-
miento, de claridad moral y de fe, que hubiese podido moverle, lue-
go, a la ternura, a la comprensión, al suave gobierno de cosas y de
hombres (2). Por eso, ya en palacio, entre «telas y brocados», cuan-
do le dice Clotaldo—su ayo y maestro—quién es en realidad («Por-
que has, señor, de saber--Que eres príncipe heredero»), estalla en
Segismundo el sentimiento selvático, rudo y brutal que tiene
dentro :

(I) Estas son las palabras del rey Basilio

Publicase que el infante
Nació muerto, y prevenido
Hice 'abrar una torre
Entre las peñas y riscos
De esos montes, donde apenas
La luz ha hallado camino...

(Jornada	 — Escena VI.)

(2) El reproche de Segistnundo a su padre, por haberle dado tan dura
bArbara crianza, es bien expresivo :

BA sILI0.—cz Respeto no tenias
A estas canas?

CLOTAL —Señor, ved que son mías
Que no importa veréis.

SEGism.—	 Acciones vanas,
Querer que tenga yo respeto a canas
Pues aún ésas podría (Al Rey.)
Ser que viese a mis plantas algún día,
Porque aún no estoy vengado
Del modo injusto con que me has criado.

(Jornada II. — Escena X.) 37
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SEGISMUNDO A CLOTALDO.

Traidor fuiste con la ley,

Lisonjero con el Rey,

Y cruel conmigo fuiste;

Y así el Rey, la ley y yo,

Entre desdichas tan fieras,

Te condenan a que mueras

A mis manos.

(Jornada II. — Escena III.)

No detiene a Segismundo, para su juicio, el saber que Clotaldo,

al recluirlo, al vigilarlo, al esconderlo de la Corte y de las gentes

todas, no hizo sino cumplir mandatos del rey. Segismundo pronun-

cia entonces su sentencia, tan querida y repetida por nuestro gran

Calderón :

CRIADO 2.°— Advierte...

SEGISMUNDO.—	 Aparta de aquí.

CRIADO 2.°— Que a su Rey obedeció.

SEGISMUNDO.—En lo que no es justa ley

No ha de obedecer al Rey,

Y su príncipe era yo.

A partir de eso, todo son ya violencias : Segismundo desdeña el

protocolo (3); arroja por el balcón a un criado («Cayó del balcón

al mar-- I Vive Dios!, que pudo ser», etc.); trata dos veces de

(3) Segismundo trata fria y despreocupadamente a su primo Astolfo,
duque de Moscovia :

Clamo 2.°— Astolfo, señor, prefiere...
SEGISMUNDO.—Cansöme cómo llegó

Grave a hablarme, y lo primero
Que hizo, se puso el sombrero.

CRIADO 2.°— Es grande.
SEGISAILINDO.—	 Mayor soy yo.

(Jornada II. — Escena IV.)



matar a su propio maestro, a Clotaldo (4). Sólo hay en él un fina

explosión de ternura frente a la infanta Estrella, frente a Rosaura.

SEGISMUNDO.—Dime tú ahora, ¿quién es

Esta beldad soberana?

¿Quién es esta diosa humana

A cuyos divinos pies

Postra el cielo su arrebol?

¿Quién es esta mujer bella?
CLARÍN.--	 Es, señor, tu prima Estrella.
SEGIsmuNno.--Mejor dijeras el sol.

(Jornada II. — Escena V.)

VII.—Vuelve Segismundo a la prisión.—Ante tales desafueros,
fracasada ya la experiencia, dispone el rey Basilio se suministre a

Segismundo un narcótico y, dormido, se le vuelva a la prisión de

la torre, sujeto con iguales cadenas, vestido con las pieles mismas

de su vida anterior. Vuelve Segismundo a la torre. Comienza a bu-

llir en su espíritu —en la trama y en el pensamiento total de la

obra— el diálogo tremendo, imposible, calcinador, del soñar y del

(4) Estos impulsos brutales de Segismundo tienen su nacimiento, sobre
todo, en su formación selvática y dura, sin contactos ni relación con los de-
más. No obstante esas violencias para Clotaldo, su Maestro, cuando Segis-
mundo ref i exiona, de regreso a la torre, tiene para él palabras tiernas ; in-
cluso le llama padre :

CLOTALDO.— A tus reales plantas llego,
Ya sé que a morir.

SEGISMUNDO.—	 Levanta,
Levanta, padre, del suelo ;
Que tú has de ser norte y guía
De quien fíe mis aciertos;
Que ya sé que mi crianza
A tu mucha lealtad debo.
Dame los brazos.

CLOTALDO.—	 ,.:Qué dices?

SEGISMUNDO.—Oue estoy soñando y que quiero
Obrar bien, pues no se pierde
El hacer bien aun en sueños.

(Jornada ¡II. — Escena IV.) 39



vivir. Empieza ahora en Segismundo la primera grande lección de

su vida. ¿Fué un sueño su vivir de príncipe? ¿Es realidad su vida

miserable? En este cruce y ay-untamiento, Segismundo siéntese con-

movido. Y todo aquel ímpetu y aquel vivir en ciclón, disparado y

brutal, lácensele ahora pensamiento, análisis, reflexión y hondura.

El contacto con aquel vivir cortesano, fuera o no en sueños

—gente ceremoniosa, teatral; absurdo protocolo, temores, estúpida

esclavitud de unos con otros—, humaniza a Segismundo, le vuelve

para sí, llenándole de gravedad :

SEGISMUNDO.— Es verdad; pues reprimamos

Esta fiera condición,

Esta furia, esta ambición,

Por si alguna vez soñamos;

Y si haremos, pues estamos

En mundo tan singular,

Que el vivir sólo es soñar:

Y la experiencia me enseña

Que el hombre que vive, sueña

Lo que es, hasta dispertar.

(Jornada II. — Escena XIX.)

Le enseña la experiencia: en sueño o en realidades, es lo mis-

mo. Se ha asomado Segismundo a la vida ; y la vida —aquel falso

aparato de la Corte, escénico, ligero, con cortesanos vacíos, más ju-

guetes que hombres, disputándose primacías y derechos que a sí

mismos se dan—, el espectáculo de la vida —por encima de aque-

lla educación torturada que Segismundo recibe—, le vuelve pro-

fundo, trascendente, teológico.
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SEGISMUNDO.—Sueria el rey que es rey, y vive

Con este engaño mandando,

Disponiendo y gobernando;

Y este aplauso, que recibe

Prestado, en el viento escribe ;

Y en cenizas le convierte



La muerte ( desdicha fuerte!):

¿Que hay quien intente reinar,

Viendo que ha de dispertar
En el sueño de la muerte?

(Jornada II. — Escena XIX.)

En esas palabras aparece, en síntesis, la profunda filosofía de

La vida es sueño. A Segismundo se lo ha enseñado «la experiencia»,

según él dice. Tres son los conceptos esenciales, a saber :

a) La realidad de esta vida no es sino un engaño y un sueño

(((Sueña el rey que es rey, y vive--Con este engaño mandando.»)
b) Todo en esta vida es inestable y efímero. («Y este aplauso,

que recibe—prestado, en el viento escribe.)) )
Esta fugacidad de la vida es pensamiento permanente de Calde-

rón. Y para grabarlo más, para interesar y dar nacimiento a la re-

flexión, el gran dramaturgo lleva su pensamiento a darle forma me-

tafórica, estableciendo paralelos entre la vida humana y la vida de

la flor. Así sucede con su composición conocida A unos rosas, que

figura en «El príncipe constante» :

Estas, que fueron pompa y alegría,

Despertando al albor de la mañana,

A la tarde serán lástima vana,

Durmiendo en brazos de la noche fría.

Este matiz que el cielo desafía,

Iris listado de oro, nieve y grana.

Será escarmiento de la vida humana:

¡Tanto se aprende en término de un día!

A florecer las rosas madrugaron,

Y para envejecerse florecieron:

Cuna y sepulcro en un botón hallaron

Tales los hombres sus fortunas vieron :

En un día nacieron v expiraron ;

Que pasados los siglos, horas fueron.

(Jornada II. — Escena XIV.)
41



1
Pettsamiento profundo, pensamiento grave, cargado de esencia

teológica, que en Calderón de la Barca constituye un tema insis-

tente dentro de su dramática intencionada y fecunda. Esta vida es

breve, como la vida de una flor. Pensamiento que salta y se descu-

bre en muchos pasajes.

DEC10.—Tal hizo, por ir vencido,

corno si tuviera yo

en mis manos mi fortuna,

sin considerar que son

inconstantes sus efetos,
y esta vida breve flor

que se consume a sí misma

gusano de su botón;

un almendro de hojas lleno,

que ufano con ambición

a los suspiros del austro

pompa y vanidad perdió.

(«La gran Cenobia». — Jornada I.)

CUERPO.—Es verdad y no me asombra

ser nuestra vida una flor

que nace con el albor

y fallece con la sombra ;

y pues tan breve se nombra,

de nuestra vida gocemos

el rato que la tenemos;

dios a nuestro vientre hagamos:
conzamos hoy y bebamos,
que mañana moriremos.
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(«gl pleito matrimonial del cuerpo y el alma.) ) )

Como nota curiosa, que prueba la preocupación de Calderón

sobre el tema, es que en el auto sacramental El gran teatro del
mundo emplea la misma metáfora e incluso las mismas palabras :



Rico.—¿A. quién mirar no le asombra

ser esta vida una flor

que nazca con el albor

y fallezca con la sombra?

Pues si tan breve se nombra,

de nuestra vida gocemos

el rato que la tenemos,

dios a nuestro vientre hagamos.

¡Comamos hoy y bebamos

que mañana moriremos!

(«El gran teatro del mundo.» Auto.)

e) Las cosas de esta vida acaban y se consumen con la muerte.

(« ¿Que hay quien intente reinar,—viendo que ha de dispertar—En

el sueño de la muerte?») Ese pensamiento trascendente, profundo

y enseñador es otro de los grandes ríos que surgen de la dramática

de Calderón. La vida no es sino un caminar hacia la muerte. Todo

termina en los reinos tremendos del morir. Para ejemplo, he aquí

unas palabras tomadas de «El príncipe constante» :

DON FERNANDO.—Pero, ¿qué mal no es mortal.

si mortal el hombre es,

y en este confuso abismo

la enfermedad de si mismo

le viene a matar después?

Hombre, mira que no estés

descuidado: la verdad

sigue, que hay eternidad;

y otra enfermedad no esperes

que te avise, pues tú eres

tu mayor enfermedad.

(Jornada III.)

43Segismundo en los dominios de la vida moral.—

Con estos tres conceptos proyéctase la evolución de Segismundo en un



sentido claro de vida espiritual y moral. Primero, venciéndose a sí

mismo ; obrando el milagro de dominarse y regirse, que es fin ci-
mero de toda educación.

TODOS.—	 ¡Viva Segismundo, viva!

SEGISMUNDO.—Pues que ya vencer aguarda

Mi valor grandes victorias,

Hoy ha de ser la más alta

Vencerme a mí.

(Jornada III. — Escena XIV.)

Y después, dándose al mundo del amor, de la ternura, del res-

peto, etc., no sin antes inclinarse a la humildad y a la modestia in-
terior

SEGISMUNDO.—Pero el vuelo abatamos,

Espíritu; no así desvanezcamos

Aqueste aplauso incierto,

Si ha de pesarme cuando esté dispierto.

(Jornada III. — Escena IX.)

SEGISMUNDO.—( Al rey, su padre.) Señor, levanta.

Dame tu marro; que ya

Que el cielo te desengaña

De que has errado en el modo

De vencerla, humilde aguarda

Mi cuello a que tú te vengues;

Rendido estoy a tus plantas.

(Jornada III. — Escena XIV.)

SEGISMUNDO.- —A Clotaldo, que leal

Sirvió a mi padre, le aguardan

Mis brazos, con las mercedes

Que él pidiera que le haga.

(Jornada III. — Escena XIV.)



IX.—Sentimiento de eternidad. Dios. — En escala ascendente
—conSo si tratara Calderón de señalar etapas y fines al proceso edu-
cativo—, llega Segismundo al pensamiento transcendental y últi-

mo, al mundo de la verdad teológica, esencia suprema y suficiente

de toda educación. Tiene, sí, Segismundo un momento de pasión
brutal. Frente a Rosaura, a solas con ella, se le despiertan los sen-
tidos y la concupiscenia («Rosaura está en mi poder.—Su hermo-
sura el alma adora ; —Gocemos, pues la ocasión ; —El amor las le-
yes rompa.))) Pero pronto, súbitamente, reacciona. Pronto se en-
trega a pensamientos de eternidad :

SEGIsmuNno.- –Pues si esto toca

Mi desengaño, si sé

Que es el gusto llama herniosa

Que la convierte en cenizas

Cualquiera viento que sopla,

Acudamos a lo eterno,

Que es la fama vividora

Donde ni duermen las dichas

Ni las grandezas reposan.

(Jornada ¡II. — Escena X.)

Ese pensamiento, del brazo, claro es, de la idea de la muerte,

flota en los finales de La vida es sueño.

CLARÍN.—Soy un hombre desdichado,

Que por quererme guardar

De la muerte, la busqué.

Huyendo de ella, encontré

Con ella, pues no hay lugar,

Para la muerte, secreto.

Pues no hay seguro camino

A la fuerza del destino

Y a la inclemencia del hado; 45



Y así, aunque a libraros vais

De la muerte con huir,

Mirad que vais a morir

Si está de Dios que muráis...

(Jornada III. — Escena XIII.)

Con ese ascender de Segismundo — a lo largo de la tragedia—,

desde su vida selvática y brutal, desde el homicidio y la barbarie,

a una vida sensible, teológica, en pleno ámbito religioso y exacto

(Segismundo muéstrase providencialista, ortodoxo : «Sentencia del

cielo fue; «que el cielo te desengaña», etc.); con esa evolución de

Segismundo refiere Calderón el problema entero de la libertad del

hombre, la posibilidad de la virtud y de la salvación.

Llegase así al entero providencialismo. Ni hados, ni estrellas, ni

ciencia insegura : Dios; el destino que Dios señala y escribe. Es

Segismundo mismo quien lo proclama. Destino infalible de Dios,

error estúpido de los hombres, queriendo penetrar en el misterio

insondable de la vida.

SEGISMUNDO.--Lo que está determinado

Del cielo, y en azul tabla,

Dios con el dedo escribió,

De quien son cifras y estampas

Tantos papeles azules

Que adornan letras doradas,

Nunca engaña, nunca miente ;

Porque quien miente y engaña,

Es quien para usar mal dellas,
Las penetra y las alcanza.

(Jornada III. — Escena XIV.)
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X.--En los dominios de la educación.—El panorama de la edu-

cación está en La vida es sueño bien señalado. Sólo queremos de-

tenernos ahora en un aspecto filosófico : progreso y evolución que

en Segismundo se advierte. ¿Es acertada la educación recibida?



No. Precisamente el tratado de educación que Calderón escribe en

su drama es, sin duda, de tonalidades negativas. Lo que mejor so-
brenada, en cuanto a educación, en La vida es sueño, justamente
es lo que no debe hacerse. Está plagado de censuras y anatemas.

El propio Segismundo lo dice violentamente a su padre :

Querer que tenga yo respeto a canas,

Pues aun ésas podría (Al Rey)

Ser que viese a mis plantas algún día,

Porque aún no estoy vengado

Del modo injusto con que me has criado.

¿Es su maestro, Clotaldo, quien le educa y le enseña la ciencia

de gobernar y de salvarse? Le enseña e inspira el espectáculo de la

vida, fuera o no sueño para él. Bien claramente lo dice :

SEGISMUNDO.--Qué os admira? ‹.:Qué os espanta?

¿Si fué mi maestro un sueño,

Y estoy temiendo en mis ansias

Que he de dispertar y hallarme

Otra vez en mi encerrada

Prisión?

(Jornada III. — Escena XIV.)

Además de la enseñanza que Clotaldo le diera («Este en la ley

le ha inspirado—católica, siendo solo»), es la contemplación de la

vida, el espectáculo de los hombres —eterna intriga, eterna mise-

ria—, lo que le vuelve para si, haciéndole ascender en busca de ver-

dades y glorias y destinos que nunca acaban. No es —entiéndase

bien— por semido antisocial de la vida, por natural reacción, por
bondad innata del hombre, al modo de Rousseau, como Calderón
retrata el cambio y los caminos de Segismundo. Es por el auténtico

espectáculo que presencia. «No es la bondad natural del hombre,

sino la maldad de esta vida, lo que desata en Segismundo la fuente

oculta de virtud. Segismundo se corrige ante el conocimiento de que 47



la naturaleza y sus pompas no valen nada, y de que hay otra vida

mejor para el alma, que es la inmortal» (1).

El tipo de educación, en bloque, que observamos en la obra, es

de esencia negativa. Querer formar un príncipe y criarlo e insti-

tuirlo en la soledad, en la miseria, en plena naturaleza salvaje, es

idea bárbara e inconcebible. Rousseau no hizo otra cosa con Emilio.

Por eso Calderón va esmaltando las últimas escenas con sentencias

y palabras que envuelven fuerte sabor pedagógico. La educación de

Segismundo es educación antihumana. Aunque hubiese nacido sen-

sible, tierno, dócil, aquella crianza brutal hubiera bastado a Segis-

mundo para hacerle «fieras» sus costumbres. He aquí sus mismas

palabras:

SEGISMUNDO. —Mi padre, que está presente,
Por excusarse a la saña
De mi condición, me hizo

Un bruto, una fiera humana :

De suerte, que cuando yo,

Por mi nobleza gallarda,

Por mi sangre generosa,

Por mi condición bizarra,

Hubiera nacido dócil

Y humilde, sólo bastara

Tal género de vivir.

Tal linaje de crianza,

A hacer fieras mis costumbres ;

¡ Qué buen modo de estorbadas!

(Jornada III. — Escena XIV.)

« Qué buen modo de estorbadas!» Ahí está el máximo reproche

para el tipo de educación que diósele a Segismundo. Todavía Cal-

derón no se conforma con esas palabras, sino que sigue —en los

largos versos de Segismundo— su tesis, poniendo ejemplos de con-

48 (1) ,Vfonso Reyes : «Un tema de La vida es sueño». Cuaderno 3.°, pä-
gina 275 («Revista de Filología Española»), tomo IV, 1917.



ducta imprudente y absurda : la fiera que ha de darnos muerte,

y nosotros mismos la despertamos ; la espada que puede herirnos,

y nosotros la «desnudamos» ; el mar que podría ahogarnos, y nos-

otros nos damos a él cuando más encrespado aparece. He aquí su

conclusión comparativa, eri censura para la educación de Segis-
mundo :

SEGISMUNDO.—Lo mismo la ha sucedido

(Refiérese a su padre.)

Que a quien, porque le amenaza

Una fiera, la despierta;

Que a quien, temiendo una espada,
La desnuda; y que a quien mueve

Las ondas de una borrasca.

(Escena XIV.)

Todavía más. El reproche de La vida es sueño para tal educa-

ción, bárbara y cruel, sería idéntico si este sistema educativo se

emplease, no con el áspero Segismundo, sino con espíritus senci-

llos, templados, suaves. Calderón señala así la buena doctrina pe-

dagógica, eterna, cristiana y fecunda, de la cordura y la templanza.
Leamos sus palabras :

SEG1SNIUNDO.—Y cuando fuera (escuchadme)
Dormida fiera mi saña,

Templada espada mi furia,

Mi rigor quieta bonanza,

La fortuna no se vence

Con justicia y con venganza,

Porque antes se incita más ;

Y así quien vencer aguarda

A su fortuna, ha de ser

Con cordura y con templanza.

LILLO RODELGO
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